
PALOM AS SOBRE EL ESTADIO.

En homenaje a la memoria del Oral. Juan Antonio La valle ja, j  
como uno de los actos conmemorativos del centenario, la Socio- 
dad Colombófila "Dr. Manuel Quíntela” realixó en el EsUdio 
una suelta de palomas mensajeras, antes de iniciarse el partido 

Nacional - Peñarol, obteniéndose esta hermosa fotografía.
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H  O M  E N  A  J E S  
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En la ciudad de M i­
nas se cumplieron los 
actos programados en 
homenaje a Lavalleja 
al cumplirse su primer 
centenario, prestigia­
dos por las autorida­
des nacionales y de­
partamentales, reali 
Jándose un extenso y 
lucido programa del 
flue se dan algunas 
notas fo to g rá fica

montando tuardia trente 
Lavalleja. monumento de

Cabecera del destile de la población de 
Lavalleja realizados en la en un„ de lo » actos de borne,,, 

capital departamental
VIOLETA

CLAVEL

<mcw¿
y una sola calidad 

lu  m e jo r  

e»  el jamoso

ROSA

iu a v '~ -ta m iz a d *  tn * d a

f i » » . . .  perfum ado con 
Ciencia de flo re s.

M á s  fre sc o  . . . elaborado con 

ingredientes p u rísim o s.

f n t io  que presenció e l d ed il, de tuerse. e id e re s



Mu hdu thi indio tomado l.i c¿i*«/«« 
(Cuzca, Perú).

JjJNTRE los más valiosos estudios que se 
vienen realizando en el terreno de la 

etnografía, corresponde señalar la impor 
taucia de los trabajos efectuados por emi 
uentes investigadores pertenecientes a la 
escuela denominada histórico’difusionista.

Sin ellos hubiera sido difícil, por no de 
cir imposible, establecer las firmes bases 
que sustentan los estudios de la más re­
ciente tendencia que llamamos funciona- 
lista.

Vale decir que consideramos lógico que 
la etnografía anteceda a la etnología, y 
que el hombre visto como entidad simple­
mente biológica preceda al hombre admi­
rada como ente espiritual.

La escuela histórico-difusionista a la que 
*e ha intentado injustamente menospreciar 
ci>n el mote de escuela de museos, esta­
bleció para sus trabajos, los tres criterios 
trascendentales que aún hoy imperan en 
Jos estudios de las relaciones entre los 
pueblos y las razas. Son ellos: el criterio 
de la torma, el criterio de la cantidad, y el 
criterio de la continuidad.

La igualdad de la forma en los utensilios 
es indicio seguro de que hubo relación en­
tre dos distintos pueblos. La cantidad de 
tales, lo que llamaremos coincidencias, es 
también índice de la proporción alcanzada 
por estas relaciones. Y a su vez, la evolu­
ción evidente de determinada forma o in­
vención, nos revela la continuidad de estas 
«eluciones entre diversos pueblos, que fue­
ron aportando gradualmente los respecti­
vos adelantos.

Claro esta que en todo esto debemos 
cuidarnos de cualquier equivoco provenien 
te, tanto de las exageraciones como de las 
puerilidades. Hemos de señalar, pues en 
este trabajo, algunos de los posibles em o­
les de apreciación en lo que se refiere a 
una utilización defectuosa del llamado cri­
terio de la forma.

Uno de los cometidos con mayor fre­
cuencia se relaciona con el mateiial en sL 
El hecho de que determinado utensilio sea 
de madera no significa coincidencia de ma 
tena, puesto que la modera existe en la 
naturaleza circundante. Lo mismo se pue­
de decir cuando nos refo inios a la finuli­
dad de tales utensilios, porque loa necesi­
dades fisiológicas do los hombres traen tti

mismas, la similitud.
Tnp notorias exogot aciones han provo- 

• ad«, la pérdida de valioso tiempo e-i la 
re/iuón de loe uuU»Jo_ o inclusivo en ln

La M u n ic ipa lid a d  de Parts o to rgó , días pasados, e l  honroso t itu lo  de C iudadano H on ora rio  de la  C iud ad . a nuestros con m a trio t^ e  se­
ñores R a fae l y L o re n to  B a tlle  Pnchcco, D r. R é m o lo  B o tto , doc.tot B en ign o  Pa iva  Ir is o r r i y señor Carlos S a ngom etti. E t acto  d i la 
en trega  de las correspon d ien tes credencia les se rea lizó  en  una co rd ia l cerem on ia  de la que in fo rm a  este grabado. A parecen  en la 
nota, de izqu ierda  a derecha de l le c to r : D r. B o tto , Sr. Jai ques F e ron , Sr. Loren zo  Batlle Pacheco, E m ba jador D r. A bela rd o Sáenz, d o c to r

Pa iva  Ir isa rri, Sr. Frengu llts.

EL C R IT E R IO  DE  LA F O R M A
E X  L A  E T N O G R A F ÍA  M U S IC A L

•nutación de muchos estudios de débi 
consistencia. Y es que en el análisis sü|k- 
■ litado al criterio de la forma, se hace in 
(Impensable una aguda perspicacia humanó;- 

•. siendo también necesario el total aban 
• laño de ideas preconcebidas dirigidas a 
«oponernos uno u otro de los etnocan- 

iríamos.
Oportuno es en tal sentido transcriba 

una observación del conceptuado etnólogo 
Luis Pericot García. Es lu siguiente:

"Desde el comienzo de la conquista se 
planteó a| vulgo y a los científicos el ap i­
sonante problema del origen de los anie- 
icanos, de saber de donde procedían aque 

(as gentes cuya existencia habla sido igno- 
«da y que ,ain embargo, no podían derivar, 

¡«ara los escritores de entonces, más que 
li* la creación de Adán, debiéndo c buscar 
u tronco en algunos personaje» bíblicos de 

ios primeros tiempos. Naturalmente, sur 
dieron entonces las hipótesis más descaba­
ladas. Hebreos, fenicios, cartagineses tro- 

vanos, griegos, romanos, pelados .espweo 
ios. . no hubo pueblo de !<v antigüedad 
iue no encontrase adeptos cot.”*o raíz de 
lo* americanos. Las razones en que «- 
ipoyaban tales elucubraciones mueven a 
; isa a| lector moderno; pero eran tomadas 
muy en serio por los autores y aficiona Jos 
i* hace unos siglos, sin que pueda desco­
nocerse que algunos, había que ejercitaban 
el sentido crítico sagazmente y lograron 
mentar hipótesis verosímiles, mientras que, 
por otra parte, no han desaparecido, hi 
mucho menos, los autores que en esta ma­
teria se dejan llevar de la fantasía o de 
semejanzas fortuitas para sentar sus teo 
rías".

A la utilización extorsiva y fantasiosa 
del llamado criterio de la forma, también 
se han unido Ia6 suposiciones derivadas tan 
sólo en aparentes 3eries evolutivas, que 
se nos brindan con análisis, también dis 
torsionados del criterio de la continuidad.

Todo esto que en tratándose de estu­
dios etnográficos generales, es sometido 
con harto frecuencia 3  la rcvisación y — co­
mo dijéramos anteriormente —  también a 
la anulación, se ha mantenido inexplicable­
mente incólume, con todo su cortejo de 
ingenuidades y distorsiones, en la etnogra­
fía musical.

Eso se debe a que, on lo referente al 
sonido y a la música, la experiencia d' 
los investigadores suele ser muy poco vas­
ta, justamente allí, en un terreno tan’ 
más complejo que el que pudiera ofrecei 
nos simples cacharros do barro.

El musicólogo poco sutil, no percibe 
que e! hombre primitivo está rodeado de 
música, es decir, de vientos en los árboles 
y bambúes, de arroyos rumoreando en las 
piedras y de un sinfín de sensaciones mu­
sicales atmosféricas, que por ser imponde­
rables están muy lejos de poder ser cap­
tadas por aquellos que no poseen ni es­
píritu ni oído musical.

En estas circunstancias no será extraño 
que el musicólogo cometa tales distorsio­
nes cuando utiliza el criterio de la fornu, 
que poco falta para que atribuya a influen­
cias foráneas, el humano grito d i doior.

Aún más; el hombre primitivo no sólo 
está rodeado de esta atmósfera y de esta 
naturaleza, sino que adentro suyo, en su al­
ma, viven potentes emociones, susceptibles 
eternamente de manifestarse en expansión 
musical. Nada puede ser así considerad - 
más autóctono que el sentimiento o e 
instinto.

Los vínculos que podemos encontrai co 
mo revelación de contactos y relaciono 
entre pueblos primitivos, ocupan diferer, 
tes rangos, y en la música se presentar 
principalmente mediante las similitudes d»- 
elaboración que comprendan un dominio 
de la naturaleza y no vice-versa, es deci-, 
una dependencia ante los medios naturales.

La construcción de un arpa o de un 
violín, significa el resultado de una expe­
riencia, en la cual la naturaleza ha sido d.» 
minada, y puesta al servicio de los hom 
bres. En este terreno, las similitudes son 
evidentes signos de que tales experiencia 
fueron transmitidas de pueblo a pueblo, y 
hasta podremos trabajar con. el llamado 
criterio cíe la continuidad, al seguir — sin 
dejarnos arrastrar por tan sólo aparentes 
series evolutivas—  el progreso o el desa­
rrollo de tales formas.

Pero el bambú agujereado, transforma­
do en flauta o en algún otro instrumen'o 
de soplo, le es ofrecido al hombre por la 
propia naturaleza que lo rodea. El arte- de 
su fabricación podrá ciertamente ser trsns 
mitido de pueblo a pueblo, pero ese tnv 
trumento no es, sin embargo, un signo evi 
denté de una relación entre los pueblos, 
a no sei que intervengan otros factores 
que puedan ser considerado-, ineludib e- 
monte como determinantes, en esta suerte 
de migraciones de las conquistas humanas.

Nos sorprende, muchas veces, encontrar 
también en los trabajos de investigadores 
musicales, referencias a similitudes fie 
acentos métricos entre las músicas de |or 
primitivos. No se tiene en cuenta en eUo,

algo de considerable importancia en los 
respectivos planteamientos ai desconocer­
se. aparentemente, que el acento métrico, 
significa tan sólo medida y división de 
compases, siendo por lo tanto rosa inhe­
rente a la escrituración y a la lectura de 
ln música.

Sabido es que entre los primitivos, y 
también en la mayoría de las manifesté 
nones de la música folklórica, ésta no se 
escribe, stno que se transmite de genera 
ción eri generación y por experiencia di 
recta.

Referirnos en tales circunstancias a acen­
to* métricos, comprende una confusión de 
conceptos, y en el fondo también nos re­
vela que se ignora el complejo mundo de 
los acentos rítmicos, dinámicos, expren 
vos, y agáricos, que forman, en esencia y 
en contenido, toda la base de la estructura­
ción musical entre los seres primitivos.

A eso debemos agregar que en lo música 
actúan factores que son espontáneos y pue­
den presentarse en orden consecuente. Al­
go así como los círculos que se pioducen 
en el agua cuando le arrojamos una piedra..

La cuadratura de la frase, el impulsa» y 
el reposo, la expresión de sentimientos y 
etc., son cualidades universales e intrínse­
cas de la música, vale decir que el consi­
derarse únicamente tales atributos, puede 
llevarnos a errores en la afirmación de que 
hubo migración o influencia mutua. Ahí 
también se hace indispensable la afluen­
cia de otros indicios, que sean reveladores 
de que ha existido una elaboración o una 
experiencia particularísima y no esponta­
nea. en la conquista de los elementos muy 
poco evidentes o inmediatos.

Claro está que caeríamos en lamentaba 
exageración, si llegáramos a afirmar que 
no ha existido influencia entre las música? 
de todos los pueblos. Existió evidentemen­
te y desde el más remoto pasado, y hoy. 
todos los medios de divulgación pueder 
inclusive hacernos escuchar las músicas de 
los continentes más distantes.

Lo que cabe evitar, sin embargo, es que 
sean distorsionados los derroteros cumpli­
dos por estas mutuas influencias, y tam­
bién inducir a comprender que la músic- 
surge como un profundo hecho colectivo 
regional, y en una compleja configuración 
de atributos, espontáneos y elaborados a 
la vez que se ahondan con poderosas rel­
ees en el alma de ios pueblos.

Alberto SORIANC.

(Especial para EL D IA )



Entrevistas sin palabras

Pedro Henriquez Ureña
E S T A M O S  rn deuda con el profundo 

maestro que fué — y continúa siendo 
Z  ''b ro a -  Pedrc Henriquez Ureña. 
Profundo en la caladura de su pensamiento 
tobre su espíritu, y profundo en e| surco 
que dejó en la conciencia de sus alumnos 
¿Uue figura contemporánea con más am­
plio vuelo y  más denso anclaje en la mar 
rurbia de la inteligencia hispanoamericana?

en esa turbiedad ninguna misión tan 
v lanfu adora como ia tuya.

Lo que atraía de su figura y de su pen­
samiento era precisamente la claridad. Pe­
ro entendámonos sobre el concepto de la 
palabra. Porque hay una clsndad de pri­
mer plano sobre el que inciden los rayo- 
luminoso», externo», eliminando contraste» 
y relieves a las figura» Hay tamb en una 
claridad peyorativa, figura retórica, que se 
traduce en sombra exterior de nuestra mal- 
querencia, la que expresamos con aquello 
de las cosas claras", para volcar sobre el 
mundo nuestra amargura.

La claridad del pensamiento y palabras 
de Pedro Henriquez Ureña era otro tono. 
Pertenecía a otra jerarquía espiritual La 
luz le brotaba de dentro de su llama entra­
ñable. del claroscuro de su sangre mestiza 
Y de su espíritu, síntesis múltiple de todas 
las comentes cultúrale.. Perteneció a una 
nueva entidad humana de la cultura hispa 
noamencana, la que empezaba a dar a los 
estudiosos sentido de responsabilidad y 
disciplina militante para la tarea del saber 
h.o busquemos improvisación en la laboi 
docente de todos sus día», n, tampoco la 
repetición uniforme de una clase cumplida 
que se transmite en el rodar do los curso- 
universitarios. Era en todo opuesto al dilet 
ante, que tanto abunda en nuestro climr 

espiritual, y al adocenado, legión innume 
rabie de los escalafones docentes hispano 
.americanos.

L"  «encía de los dilertantes —  decía 
troethe consiste precisamente en que no 
se dan cuenta de las dificultades que ofre- 
cen las cosas, y en que siempre se propo­
nen algo superior 8 sus fuerzas". Esto en 
cuanto a lo. dilettantes. En cuanto a los 
adocenados, los que creen que tod0 está ya 
dicho y se puede hallar en los libros para 
salir del compromiso expositivo, trducire- 
mos otro pensamiento de Goethe: El error 
pertenece a las bibliotecas; la verdad al 
espíritu humano; que aumenten cuanto 
quieran libros y más libros, mientras el 
espíritu se recrea en el comercio con las 
eyes vivas originarias y sabe comprender 

lo simple, simplificar lo complicado y acia- 
rar lo oscuro” .

Pedro Henriquez Ureña supo cumplir 
ese trascendente magisterio del saber lime 
tarse, precisamente por conocer las dificul­

tades que ofrecen las cosas. Hablando y 
escribiendo no en tono de magister ni de 
H »rr Doktor, sino er. hombre cuyas ante 
ñas espirituales captan los problemas d- 
la cultura como realidades vivas. plántelo 
lose esos problema», definiéndolo» resol­
viéndolos. y en cuanto a los irresoluol.-r 
señalando las incógnitas sobre cuyo hado,, 
go es preciso insistir.

En esta tarea, la obra de| maestro dorm- 
mcano, partiendo de lo partícula, a lo con 
tmental. es guia indispensable paro el co­
nocimiento de lo que el maestro llamaba 
nuestra expresión". Desde su obra "La 

cultura y las letras coloniales en Samo Do. 
tningo. Seis ensayo, en busca de nuestra 
expresión . „ 5Us dos última», Historia de 
U Cultura en la America Hispánica" y Las 
Corrientes Literarias en la America Hispa 
nica , Pedro Henriquez Ureña ha lograd 
dat a los estudiosos la guia indspensabl 
par» el esclarecimiento de nuestra posib. 
lidad de mensaje espiritual al mundo. De 
de ei empleando su mismo método, trilla 
do sobre lugaies comunes críticos, algún 
han querido alcanzar lama de orientad.
' e'  P* r& lfl erudición, por si sola no e 
i:gPO de cultura ni puede desentrañar 
mensaje de una cultura. Lo ingrato es qu, 
«iguen .os pasos de Henriquez Ureña . 
aprovechan del material acumulado \ -I, 
sus interpretaciones, pero pocos sor lo 
que citan la fuente.

No se conformó con valorar <-| estilo tí 
las lineas generales de la cultura hispan,, 
americana. Hombre de formación human: 
tica, al día en la producción mtelectu.. 
europea, permaneció sin embargo cónsul* 
tancial con la nueva realidad hispanoan 
ncana. El creía en Ja America Hispana S 
sentía orgulloso de pertenecer a este nut 
v& mundo sin necesidad de renegar de 
pasado, múltiple pasado en la encrucijada 
de una historia de conquista horrible de 
colonización superat-.va. de mesuzaje tras 
cendeme En su ensayo "España en ¡a qui 
tura moderna . del libro "Plenitud de Es 
pana señalando las injusticias cometidas 
contra ia cultura española, dice:

En la teoría de la literatura, los espa­
ñoles tuvieron libertad y vuelo desusados 
entonce» (Siglo X V Ij. levantándose a con­
cepciones generales que se sobreponían t 
las estrechamente derivada» de la antigüe- 
dad clasica, puras o con deformaciones. S. 
las doctrinas españolas de Vives y de Fox 
Moiculo, del Brócense y del Pinciano, d 
iTrso de Molina y Rica, do del Tuna, se 
huoieran divulgado en vez de las Habanas 
que Francia adoptó e impuso con su egre­
gio imperialismo de la cultura, no habría 
sido necesaria en el siglo X V III la revo­
lución de Lessmg contra la literatura aca­

bando ,n Italia el Renacimiento entraba 
•n rigidez que lo hizo M t.nl; p,«clamo 
principios de invención y muiactón que vn 
Euiopa no se hicieron corrientes, como 
doctrina, hasta la época romántica"

Este amor a España en función de cul­
tura e. difícil hallarlo entre ios es. mora» 
hispanoamericanos En lo. mal es retoruz 
de homenaje académico. Y como lo reto­
rico es el distintivo de la España de hoy 
los retóricos tropicales. , Unque habiten 
tras gélida», ton admit.dos bajo el signo 
sombrío de la España franquisia. mientras 
los que han sentido y sienten a España en 
esa íunrion de cultur» que no pueda az 
brevivir sino por rutas de libertad, come 
«n el caso de Pedro Henriquez Ureña no 
merecen lo atención de quienes hoy deten- 
tan la dirección de 1» cultura pen.nsular 

* Y óue hispanoamericano mas digno de 
homenaje que este Don Pedio Henuqu z 
Ureña. pie;..ámente por su devoción a la 
cultura hispánica de todos lo» tiempo» y 
toda, la. latitude.v En el hizo mrnU|o 
esa universalidad de !.. hispánico. Nucido en 
santo Domingo coruzon del trópico pn

ivujt* ti

me, eslabón ae la expansión española ha 
cía occidente, primer centre, de esa misma 
expansión hech„ verbo, testimonio él de 
esa nueva realidad de excelencia humana 
que es el mestizaje hispanoamericano Pe­
dro Henriquez Ureña es ejemplo de lo 
menos tiopical y verbai.sra de nuestra cul­
tura, permaneciendo lo más real de esa 
misma realidad de geografía e historia que 
circunda el tropeo y llega hasta los ma.es 

•> iei sur.
Su docencia, casi siembre fuera de >u 

peti.a por ¡ncompatibhdad con lo, racio- 
na.es brutos; desde México a Bueno, Aires 
con incursiones a Estado» Umdos fue una 
singladura espiritual en su espléndido vía­
le tíe aproximaciones. El veía a Hispano- 
.•menea como un todo orgánico, en el de 
vem, cultuial y en el desenvolvimiento dr

com o un» im putación da p o s ^ il iA . 
creadoras que le parte escindida, y  
e lla  podía proporcionar al todo h.ra 
am ericano P . r o  consideraba .m p u t.c !¿  
« o  Sólo Iss de reden  territoria l, las qu. 
expans.ón itnperia .ia t» real.zo  en H ,tnt 
«m en ea  en e l tn jnsru-nr d e  los s ig lo . , 
también las esp ir.tu a le» )a ,  qu ,  lot 
m enc, despóticos c en a n  p a rp e ,r .n d o  „  
conciencie de nuestros pueblos A en . ,

CUADERNOS de París d,n je  ,, H 
qu.r Urena la titulad» "Carta , un» Se 
brs melancolía de uno de nuestrr. vti 
avocando >a sombra d , otr, _e|,to ‘  
lamentarse d, cómo v» perdiendo,, m b 
panoamenc. cu|,o j ,  L  |lb, lta4 
cu»i nc hay cultura posible

Paro si vivió cas, ,„m pre desterra, 
pocos romo Pedro Hennqu.z U.en. c 
m», directo cont.no con Umca pat, 
glande Perteneció ,  la Irg.ón le lo» A 
Ur-  venezolano que a,r. eJo tü
f  com,nent, par. radica,«  ,1 fin Cl 
le Como Sarmiento, qu. adquirió , 
continental por su r.pintu de emirre, 
educativa. Como Marti, siempre fuer. c 
" V siempre dentro de rila como u 

cron dentro de otro coraron Com . H 
" ü ‘ r‘°  ‘"■''•o' de rodas a» vert , nJ  

J,Jrc v,,n,°*  a*  !<>‘  Ana,, Como £. 
u Maris de Hoito», muertos fuer» d 
porción de tierra americana, la puerts 
i urna, pero bebiendo recibido 1 .  pleg» 
ue rod* America.

ó todo» ello* recuerde Pedro Henriqiit 
" nfl *n, •* l,br°  r«■'«■'> editad., en Bueno 
es Plenitud de America". Sen. q, no 
tuyas sobre hombre, y hecho» De.,1, 

'■enea como utopía a |a realidad horobrí 
c- es ej colombiano Sanm Cano

r *  entren
ose a los brutos con razones de rultu 
Y precisamente en to „ ,„  a la 

ariques Ureña dtc. que hay qu. mam. 
V Í  '*  * "  A >» Pn«lre, toda nuestra 

, m  *  m“ mu hechn del deacubnimen. 
del Nuevo Mundo y ,u conatrucción 
ilidade- colectiva, nacional.:, , „ n hlJ,.,

r,da‘dmrt H-bla de l„ id.-n-
tidad de origen histórico v de finalidad, r 
e insiriendo .oble vicio, y virtud., hei,. 
dados dire en “Raza y cultuia hispánica": 

E-pana. que tanto ha padecido por <u 
antigua intolerancia s*n el ord.,, pe,,*,, 
miento, h,,» ,1.  i* „„esidad  dafensiva. tu­
vo en cambio espontánea amplitud huma

br“»  E‘ P“ n"  C’ ¥Ó l' ‘ ' 'P "  del hom­bre español señorial, romo dice V v
el español mas humilde tiene aire de ca

en rI Cüm°  diíe B* " ÜC «  incubó
el, España ningún» doctrina de ,upe,,„ri. i 
Jad de raza, ni de clima», com., la, que en 
nuestiá era científica correr, m.met,carne,, 
te disfrazadas de rienciu como reptils, ¡ 
verdes entre nojas nuevas o insecto, p,„ 
dos entre hojas secas La amplitud humana 
del español neces.taba completarse con la 
amplitud intelectual para crear la ,magcn 
depurada del :,po hispánico A eso aspiran , 
resde su nar,miento las república, h„pa' 
",:ca* * »  Amenra A eso tiende en e| 1 
j,o X X  ,a España nueva". (Esto fué pu- I 
encade er. "Repertorio Americano ' de Costa | 
''5a- *■! 6 de enero de 1934. cuando Es­

paña se hacía nueva con la república hoy f 
perdura en España la intole-ancia que tam-, ¡ 
•nal le ho hecho y que Henriquez Urem ,
• ?tial& en esta nr.sma cito}

Cuando Rodó leyó "Ei ncc-.miento de ] 
-Jionirc-j dijo dei autCT Henriquez Ureña 
Es lo más hermoso que ha salido de su * 

Plumo, y  una de bs cosas más bellas de 
s njeva literatura hispanoamercana. El 
londo y personal sentido de¡ mi*o encama 
•n uno noble belleza, de estirpe muy su- 
cerior a lasque deslumbra ¡os ojo» del vul-  ̂
;o literario". El creador que alentaba en él 
ai6 Pasr “ 1 nvestigndor y critico. Pero la j 
•rucio dmnisíaco no lo rbondonói j.irnás 
u magistcrin de línea clásica ruco relieve 

íumano. realidad de hombre contrastan,1.
hechos, y O la vrt  impulso de Ane'

F'.O Anel que pretendan habm enterrad 
untos arademi. c» d<- eficiencia y qUP t<»- 
nsce ahora más imperativo qu»- nitm-ri. , 
precisamente en Ion d.rmin.o» o supucatos 
Jominiot, de OJibán.

Cteemos que. recordando a Pedro Hop.
,quer lírefra. cumplimos un elemental dr- 

b«r de Citidndnnio hispnnnnntericana. nnru- 
ladn, tvnuralm, nte j»  la vida espiritu.il. El 
• i enstftó remo un ideaL si utópico paco 
•os trat: dslas de derecho, reñí dad viva un 
■o conciencia de los espíritus selectos.

F  FEPRAJVDU ALBORZ
Montevideo, 19S3.
(E;pcc.jl para EL DIA).
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EL PROFESOR LEWIS H A N K E  
Y LA HISTORIA DE POTOSI

KOTRAER acontecimiento. de otra, 
•dad»* analizar con «urna imparciali­

dad y  humani>mo sucesos hiatóricot, dando 
vida a quienes tuvieron participación acti 
va en ello», es labor, hasta cierto punto 
mproba, per0 que la afrqntan aquellos es 

critores qu» buscan I. materia prima para 
“  " br* '"t.lectual en fuente, de in.osp,
C n d D lf  v -P ra  r , A - . A  k l a s X . '  .

qu*  * uar<*a recuerdos de

5 3 - Z  "  “ * ■ "  - —  í
enEJstnd*dr<M COe Hankt' qu* ** autoridai 
*  ,,0r’CO‘  da la North

en la, un.vers'dade, dé H ™ °  d * * ^ ' 0’ 
> de Harvard Ha viajado

. o ^ ^ v ^ í:
libro La, teoría, políticas d* Bartolom,

" 6  “  ,U‘  * n Buen,>5 Aires y fue editado por el Instituto de Investían

j  escribe cor 
otro libro qut*

s . j  r »  el -------  ' » c- s
lado. Unidor que ha venido a Bolivia, cor 
el denberado fin de vi.it.r museos, cono- 
y todo género de documentos que tengan 
cer monumentos, acumular libros, folleto, 
estrecha concomitancia con Potoai, que 
cual dijera e| poeta, es ciudad de las le 
yendas, Ofir. Eldorado, cuento de plata, lis 
de blasones, arca de fausto y cofre de tra-

el español con claridad y 1Q 
fluidez. Tiene hoy concluido r  
ver^ asimismo sobre el Padre d e '^  Ca-

Toribi f S  ,fdlUdo P°r «1 'Fondo José 
Para . SaMia« °  de Chile

r - , d ^ Q„ ^ n , " - ,“ « l0rÍ-
las reminiscencias HUt- 

I bros el profesor Hanke. 
mado para recordar e| 
ciudad colonial. Mas, pa 
SU existencia o tienen 
cíale, referencias, todo |Q que ,e 

1 acerca de la Villa Imperial

de, 'ne," mab'e valor do'nd'e se 
bserve en plena excelsitud a una omr,

tino',«a md° eSpañola d‘«na de mejore, des

U  ciudad de Potosí a la que el 
rador Carlos V, )a denominara V lia Im 
P*nal. en mérito a la, r iq u e^  que ' f r  "

, , el cua «o  centenario de su funda

Z l  d i  dh i , ,°r ‘a de P O ,°“ ' £  íu
m a T e . u °S Pa'“ S * en muchos idio-
a c‘úarma r ^ ° ,a í  ple,órica « "  hazañas a cual mas admirables. Quienes loan loe

X V liCaÍode h P ° ,08í ,egendari°  del siglo VII, no sabrán a ciencia cierta qué suca

pCTo ve f  m8S íantflS' iC° S e mverosímiles.

ch T ,U T  caC e Í a V v qUdella deninc f  J eias y de numerosos tem 
P S, reinaban la opulencia y los placeré- 
nádanos, había verdadero" derroché de 
rt . y d* P ata entre mineros ricos hijos 
dalgo, y azogueros. Costumbre muy arrai 
*ada era e"  18 Villa, e,pectar domingo «  
domingo y  en cuanta festividad religiosa 
había, procesiones de santos milagrosos 
«rundes corrida, de toros, carreras de sor

dtTaíto c l l  qT  ,P 'UC!an faball°s árabes 
V v icu ña^  *" ®n,re godos V criollos 
y vicunas y  vascongados, mientras en la

m itav^ ‘dad-dt  ,OS socavones' millares de 
mitayo, arañaban las vetas de plata en 
medio de maldiciones y alaridos. Cuando

— . ventu 
y tradiciones de Poto,, 
que vuelque en sus h-

----- i. sólo serán un lia-
'do de aquella 

s ignoran 
superf». 

publique 
constituirá un

LOCION

remo de Potan, tallada en ,„edra.

cientos ochenta año,
República desde 182!

Reconforta el espír 
y de los americanistas c „ „  
pretérita, de Potosí hubieren 
tud de subyugar o| profesor ^  
y mantenemos |a certidumbre 
permanencia aunque demás,ado 
la ciudad de la ‘
'"fundido un vivo entusiasmo 
conocer el pasado de 
y próspera ciudad, m 
dio y el cine en I 
do civilizado.

Entretanto, i .  J 
ción Internacional 
sí" que ha de crzz. ... 
ga los resultados más 1 
la tarea a la que se ha 
citado profesor r - — ■ - 
empero, si ella, vencidas 
llega a cristalizar cr. 
rias, los pueblos cultos 
resurgir de entre la, 
legendario c ,  —_
ción trae a la r * t " -  
aventurai ,in cuento 
par.

L u í» TE K A N  GOMEZ. 
(Especial para EL D IA )
La Paz, Bolivia.

consecutivo* y A i4
i«sta nuestro, día,.
i de lo, boliviano, 
que la, grandeza, 

tenido la vir. 
Lew,» Hanke, 

de que su
------corta en

plata y del estaño, le hn 
para hacei 

aquella otrora grande 
edianre el libro, la re- 
*  los países del mun-

" ? d dr ¿ r - - " A ,o c in -— de la Histona de Poto- 
crear el profesor Hanke, ten- 

* balagadores. SI bien,
- - — —a entregado al ya 
no as da la, muy sencillas,

------ -a la, dificultades
en realidades promíso-
----a del orbe, verán
sombras de un pasado 

a-ese Potosí, cuya sola ávoca- 
-J memoria, tiempo, idos de 

— y do tradiciones sin

Fragante 

aliada de su 

felicidad!

presiones captadas en la Villa Imperial ha 
icho el profesor Hanke a un rotativo de 

Samiago que La ciudad de Potosí ,e en­
cuentra en el polo opuesto. Esta íué la 
expresión típica del afán de lo, conquisté 
dore, por obtener a toda prisa gIandes ri- 
quezas minerales. Tenía ,a V„.a' Imperial 
en 1650 —  continua —  no menos de cien.

ho ; ' r enta T '1 habl,an‘ e». cuyo m im e, 
hoy no pasa de treinta mil. Junto con I,. 
comente interminable de plata, lo, du-„ 
mentó, relacionado, con ella fueron e,pa

dr„°* ^  *1̂ °  e| Rlobo °ccidental, hallar 
dme actualmente innumerables legajo. 
Sevilla, Par«, Londres, Madrid y también

o'o pUernOS v 're5 V SuCre y aun *1 Pro pío Potosí. Era aquella una ciudad —  pro
•Igue el profesor—  que en mucho se

^floíd^a^H" ^ íe M ]e  ̂ campamentos del 
gold rush ’ del siglo X IX. Disipada liceo 

« M i »  ahogaba en ,u proceridad. En la-
S h T T 'J r  ° !  Ĉ quÍ5,adorex »  amonto 
naban »d a ,  de China y vidrio, soplad, 
de Venecia Coimituía al decir de un Vi

Abumt b n! rV‘°  pHnciPal del Reyno" 
r e ^  Z ?  dT d'  ,U* * °  episodios pinto­
resco, como fueron lo, ejército, privad., 
de nue dispon,no lo, hando, contrario, d 
Ftotom, los vuuñai y  U » vasconnado. «

O b i  famosa

®  de plata ex traído del Cerra K..
* - . fa  e .

s ;A
Jt1̂ r  ¡ f ^ ^ W  i

t  r « f »

s
|L , sfV
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El domingo** 
y los 

pintores
V  AS idea*, las teorías sufren la g mo- 
“  das; también las palabras que deben 
traducir estas ideas. Hay una que desde 
hace algunos meses es repetida por la 
pluma de los cronista»: es la palabra 
Testimonio”. Lo época se preocupa cado 
ve* más d« lo social en todos «u* ispee- 
tos. El artista, de un modo general, trata 
de escapar a ello por el hecho de su pro­
pia naturaleza, por su necesidad indivi­
dualista, per0 la vida cotidiana lo llama 
constantemente al orden. Muchos artistas 
sienten, de una manera algunas veces con­
fusa. esta neces dad de renunciar, en par 
te, a su aislamiento, de establecer un 
contacto con las realidades materiales. Si. 
de una parte, es posible considerar la apa­
rición del arte abstracto como una de las 
forma» violentas de la negativa, so ve, 
por otra parte, en muchos otros pintores 
— y de un modo partícula! mente afirma 
tivo en los jóvenes —  reaparecei la curio­
sidad poi el acontecimiento. Evidentemen­
te. la pintura “de asunto” encuentra par 
tidaríos. La posición adoptada en este do­
minio de la estética es uno de los signo» 
de esta nueva asp* roción; pero no es el 
único: iodo lo más puede ser contado co­
mo el mé9 dogmático y el más organizado 

Hace algún tiempo, un grupo sin ten* 
dencins políticas decidió ha~er en esta 
sentido uno acción metódica. Con el título 
general de “Los pintores testigos de su 
época", organizó exposiciones con tema» 
precisos, elegidos de acuerdo con los ar­
tistas, con la obligación, por éstos, de 
aceptar todos el mismo tema. La primera 
exposición se celebró hace dos años con 
el tema: “El trabajo". Las fábricas abrie­
ron sus naves a los pintores y se obtu­
vieron resultados muy interesantes.

La segunda expo.vcón, que se celebra en 
la actualidad en el Museo de Arte Moder­
no, tiene un temu complementario del pri­
mero; al trabajo se hi opuesto el descanso 
y los artistas han tenido que representar 
“ El domingo". Si algunos pintores no han 
tratado muy exactamente el tema, los que 
hun aceptado someterse a él son lo bas­
tante numerosos p í a que el conjunto ten­
ga ese valor de testimonio sobre la época 
que desean obtener los organi/ado-es en 
cada una de sus exposiciones. Es curioso 
ver lo que este testimonio n^s ofrece Con­
trariamente a lo que se oud era creer, el 
domingo, ese día de descanso v libertad en 
medio de los días de oMig«ición v tnbajo, 
no se traduce en estallido* de aleona ni en 
• •xnaii1 'unes felices La imrres:nn d'iminan- 
t< e el «jbur imiento monótono. La muyo-

CARZOU. “Loa enamorado^'*.

ría de los pintores nos han presentado el 
domingo en un ambiente de melancolice 
espera, lo que es bastante significativo.

Para corregir este sentimiento un poco 
desalentador, es necesario tener en cuenta 
los dos premios concedidos durante la ex­
posición. Uno, otorgado por un jurado de 
aficionados, tenía que premiar el cuadro 
que se hubiese ajustado mejor al tema; 
el segundo debería ser concedido a la pin­
tura que hubiera obtenido más votos en 
respuesta a esta pregunta planteada al pú­
blico: "De todas estas obras, ¿cuál quisie­
ra usted tener en su casa?”

El primer premio ha sido dado a Roger 
Worms por un cuadro que epresenta una 
pareja de cícl’stas descansando, pintado 
con colores vivos; el segundo a Carzou, 
por una composición que representa el 
paseo senrimental de una pareja en un be­
llo jardín Peno de ensueños poéticos. Es 
decir, esta doble elección no rectifica el 
pesimismo de los artistas. S«n embargo, 
teniendo en cuenta todos los d;versos pun­
tos de vista, la manifestación ha ten*do 
verdaderamente el carácte- de testimonio 
de la época

Admitido esto, ¿qué vale, en lo que se 
refiere a la pintura propiamente dicha? 
¿Esta aceptación de un tema se hace en 
detrimento de la pintura en sí? Pudiéra­
mos creerlo asi, ya que en determinadas 
circunstancias hemos visto que los artistas 
se someten demasiado dócilmente a doc­
trinas o modas que comprometen demasia­
do su técnica y su estética. Es cierto que 
en estos casos se trataba de manifestacio­
nes con ca'ácter o político o mundano, y 
que estas preocupaciones están por com­
pleto excluidas de la exposición de los pin­
tores testigos nuestra época.

Por el contrario, la gran libertad que se 
deia a la elección de los modos de expre­
sión parece demostmr aue desde ahora se 
puede tratar un tema *?n reneear de lo 
que se ha adquirido en años de lucha a fa­
vo- de la pintura propiamente dicha En 
n*ncrún cuadro se riente la presión, v todos 
pueden ser iur^ndos únicamente por su 
rnAr t̂o artístico. La rP'd’^nd nnsre innume­
rables f-’sonorníps. v ead.a artista sirve n su 
arte contemplando la v*dn v to*r*r»ndo la 
norte oye necesita exornar pn 0 1 1 *%. fr> que 
se sierte capaz de expresar. Dufy no es

menos significativo que Leger, y Roiana 
Oudot no lo es menos que Pignon. Por eso 
pueden encontraise reunidos en esta expo 
sición sin contradecirse; igualmente G 1 0 - 
maire, Pougny, Despierte, Fougeron, Rou 
ault, Buffet, Goerg y Villon, porque en 
esta selección de cien nombres, donde na­
da es indiferente, se reúnen los artistas 
mejores y más diversos.

El hecho de ver que artistas de gran 
reputación aceptan el participar en esta 
experiencia, prueba una corriente de idee.* 
que se afirma cada vez más de día en día; 
el famoso retomo al tema, del que tanto 
se ha hablado antes de que aparezca con 
esta evidencia, pero el cual hay que tener 
en cuenta desde ahora porque compromete 
ya el porvenir.

Esperamos con simpatía las consecuen­
cias, a condición de aue en ese regreso 
después de años de eclípse, el tema no 
vuelva a adquirí- un locar excesivo y no 
relegue a un segundo plano lo que es la 
razón de existencia del cuadro: la pintura

Faymond COGNIAT.

(Exclusivo para EL DIA, del S. de P->

IVES BRAYER. —  "Af/MMnaa cort ve.»fulos domíngi os**. ROGER W ORMS . "Domingo c f  H 'tbleyr.
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J p R O K E S O R  d e  |»i efcistunat, MiIrupúloQp 
errante, descubridor d e  ciudadea per- 

A rfa », aseguraba Schuftzen qu e  la p r im en , 
invención  d e  loa h om b re , fu é  s im p lem ente 
e l fanfasm a. A n tea  qu e  e l  4ucha d e  p ied ra  
y  e l v e n id o  d e  p ie le s  la  cabaña lacustre 
o  e l te rro r d e  la  bestia  carn ívora, descu  
h neron  e l  espanto d e  la  som bra m ov ien te  
d e l rum or in d e fin ib le  en  la  noche cerrada! 
d e l g r ito  sin  an im al qu e g r ite  , d e  lo  
in exp licab le en  fin , fa lto  d e  causa u origen  
concretos. Y  creyeron  en  “ la  cosa", cuando 
n o  en  Ja apariencia, in tocab le, inodora, 
in es tab le ,-  a  veces, en  cam bio, v is ib le , las 
m ás d e  las veces audib le, y  s iem pre pre- 
s e o tc  D e  ahi v ien e  (pa rece , o  lo  asegura 
Schu ltzen ) qu e  en  loa hom bres quedase 
m ilen a rio , adentro, has!a boy, ese deseque’ 
b b n o  funcional d e  los  sen tidos qu e  en  1a 
v ida  cotid iana m u ltip lica  cuanto la  v is ta  
capta o  descubre e l o íd o , d e jan do  en  la 
unidad y  en  retraso  las  funciones d e l gusto 
d e l O lfato y  d e l tacto. Y  aún d e  ahi viene’ 
qu e sean las artes m ayores ( la  gran inven- 
cion  de lo  n o  in d ispen sab le ) p roducto  y  
r e f le jo  rfe v is ta  y  oídos o  p la cer d e l o íd o  
y  la  vista.

‘  ' P 'im et lantasmal ¿Lo 
hombre», o lo hallaron y .  Inv 
la natura lesa.3 Quien vio ,| ,
P «  ejemplo, ma» allá d* bj, 
Cumaa. aabe que no invento Vi 
entrada singóla. de| Infierno, * 
temporáneos, ni sus antepasado, 
este lago de tantas mus, de lien 
muertos, por fentasi. propia o , 
vento El poder lsnta.mag0.i~ 
turalnxa les rluS fod,, hecho Cos 
tasis inigualable de lo que as 
■•al. y concreto .1 pana* <w  
vapores de asutrs U* tocm 
mu lando contorsión** dr cuerpo*
*-n tormento, |o nnintru d* n|. 
volcán translormado m.r n Z , 
vapores envuelto. ¿P.„ q, Un. 
luíales-, |M Irlanda • sean íes y i 
Niebla y aullido de vientoa. j 
tas mus “naturales" Escocia? Lee* 
y bruma. ,  castillo. son.atnV 
ma La Galicia española. La Bieta i 
cesa Fantasía siempre ( irreal nnu 
real, natural y concreto Y j l , ^  
liara e| hombre primitivo (y umhi 
OI prúsimol, tantos y l»|„  (áMHa , 
fon diosas más que trasgos. „ h 
duendes? Porque un dios es lert» 
pre. ‘ Inventó el hombre, pr.m.ti,, ! 
un dios que no emanase dr| muir . 
sol o del fuego, de la noche del | 
color la tormenta de lo .mdoro -  
table, intocable, fugitivo mundo d<
V la vista, y presente?

Pienso en Schultsan con ese , 
■.adiciono. cuando amanece apenas . 
carretera que va hacia Rochelon y 
chelle. porque sale un0 de S-unte, 
luces prunelas roya de pastel r | ho, . 
y el paisaje Irme,, (I» tarjóte pos., 
minada también la invento lo iral 
creto), y la impresión neta y dura

---------- .es. ., invmio lo n
T Y  f  A  ^  _ _ _  _ _  Cre,o)' y ,a ■'"P'eeiún neta y di

~ i é £ ER. L M 0R R 0R  d r lrofesor alemán, cuadrad» „    ..... riipmtreu rt» E_
' r "  <nl U'  M> « o * » . »  a esc

a s

hle. “shalakor »n  alh? <í,n*f*

s
quem adas d e  T ro y a , y  h a la b a  “ r ^ T ^

exm  lST rPUe**“ - la “ " in* «  hom érica. * 0  
rem ov ien d o  con m as 

arena en las ruinas d e  Tebas . d e  P » i  
d e  B ib los , d e

* -  N a b u c o c C X .
d e  J erjes  como de °

contaba bu joyas d e  lT S S ? Z  2 S ?  “

£ ¡ * 5 ' “ v f r

cosas, en |n mañana limpia, erte ver 
tancia, netamente, que un árbol es 
bol, una coso una casa, un camino o 
y una roca una roca arista una ari 
un ángulo ángulo, lentamente se c 
en la viva sensación de los vag,» c 
nos, lo indefinido triunia. lo inmolar 
rmpone, e invaden lo, fantasma» el pi 
í>ube de la marisma, algodón en bril 
cortinas, inmaculada y blanca, compe 
rasgada, y en hilos. |„ emanación del 

es un velo de vapor que a la tier 
adhiere, envuelve la, encina, manel 
de cobre y de cobalto, «  raag, en U 
ma, brillantes de los chopos y en la» I 
lustrosa, de lo viña se detiene, se alai 
Se pierde. Y  no es el paisaje, entonca 
montana, b. corta, „ el mai. encerrado 
niebla, ni lo sombrío y g i,. lo , 
en cortinas oscuras envuelta Lurnino, 
rlanco, el paisaje se arropa y se oculta

-----••«o

ftn / re  ealms m n ¿ n e *  to r r e *  rju t
*u n  r ie rra n  mi nomrtn de La  R och  

tu te la  de naot de



fio de vapor ** !*• »e diluye, »e *****
[)*. nuevo *e alza. A trozo» resurge el pm- 
t)t} y vago el contorno, luminoso y vu 

* ni árbol entonces no o* un árbol, ni una
■i ;lka ei caa«, ni aristu una nnsta, ni un án-

fuib ángulo Están los fantasmas en la tie 
na y el « ‘re qur cubie este velo. <» vago 

k{» el contorno, deja ver u veces, y a vece» 
oculta, o entero muestru, o a troso», con 
luce» que vibran en la huata tenue, vspo- 
. osa y blanca.

¿Lo que hay detrás de esta cortina, o 
entre luce» vibrantes enseña, o su» ge »n 
espetado, a veces ,en rasgaduras del vel<
¿Ijo* fantasmas? |Hoy tantos y tales ele 
mentos de fantasma antes, delante y de 
tras de esta vaga marisma blanqueada? Un 
bosque de encina, y es un »na» de huata. 
Diluido y vago, el poblachón rbarentés de 

S . San Porchaire. Entre flecos de bruma v 
'*k . ti Solería cerrada, a Iroso» descubierto e 

iluminado, el castillo medieval de la R a  
'di cheCourbón donde puso Lo tí a la Bella
"•=>* Durmiente del Bosque, origen de leyenda

y cuento infantil de fantasmas. Un roque 
dal en puntas: gigantes que marchan en la 
mañana vaga. Estiuendo de aguas en la 
bruma Vuelo de pájaros informe». Puue 
tas de caballos en l«i» prados: centauros 
que ee escapan, envuelta la cabe*» en hua­
ta. Cho|«eras sin contorno que se agitan en 
lo vago. . . Y en un desgarrón, de pronto, 
en lo alto, carretera adelante, blanco vapor 
de cortina», arriba, en medio y abajo, nada 
más entrevisto, aparente y oculto en se­
guida, otra vea aparente y oculto, el enor­
me peñasco solitario de Taillebourg se al­
ia Entre flecos de bruma, mandíbula rota, 
torres, murallas y ruinas, fortaleza, domi­
nio y asilo de Sarraceno» y de Carlomag- 
no: mundo de fantusmas. Y aún vagos fan­
tasmas, Rochefort adentro. Restos de la 
mezquita de lo» Omniade» de Damasco, 
Laidos por Pierre Lotí desde Siria hasta 
Francia: Mahoma en el Atlántico. Y  ¡este StnguJ.tr imagen de vn puerto con “aire” todavía medieval.

WTASMA
vago embarcadero de Rochefort! El de lo» 
descubridores del Canadá. El de los volun 
torios franceses en la guerra de indepen­
dencia de los Estados Unidos, la clave del 
mundo actual. Fantasma de La Fayette. 
Fantasmas en la costa todavía. La cortina 
Se rasga y se cierra y, en los desgarrones 
anchos, entrevista y ocultu. la ciudad su­
mergida de Chatelaillón: muros informes 
(praderas de algas) cuando el aguu cae. Y 
la ruina de Montmeillán: otra ciudad su 
mergida, visible aún cuando desciende el 
mar. ¿Fantasmas de la Atlántida?

Y  ¿quién inventó tantos fantasmas sino 
esta bruma blanca que envolvió lo real, lo 
suturó de enigmas, nos saturó a nosotros, 
y en el vago contorno de las cosas lanzó 
la fantasía a brida suelta? No hay Be1l3 
Durmiente del Bosque en la Roche-Cour- 
bón. ni sarracenos «o el solitario peñasco 
de Tnlleibourg, ni pájaros gigantes, n, cen

| tutos, en la marisma blanca, ni Atlántida 
en la costa Hay un viejo castillo demo­
lido, y unas torres roídas, y vencejos en la 
bruma, y caballos de labor, y dos pueble- 
Citos en la costa que aplastaron las olas. 
Pero apunta no más e»e vago ¿rrealismo de 
las cosas reales, ]a visión a lo neto acostum- 
tirada, se extravia, y el espíritu cae en lo 
fantástico. Porque hay un goce extraño y 
un placer infinito en esa ducha Lesea de 
1¿I gi&n fantasía.

Y, al fm, La Rochelle. jCuántos fantas­
mas, si las busca uno, entre las torres que 
cierran el puerto y la torre vigía de la 
vieja linterna! Se extinguió la cortina bru­
mosa en la clara mañana de agosta Pero 
los fantasmas quedan. Y  ahora los inventa 
uno con la misma sensación de ese mundo 
irreal entrevisto en las luces vibrantes de 
la blanca cortina de huata. El tiempo, te­
naz loedor de contornos, es el velo que 
envuelve a La Rochelle. No acertaba en 
lodo Scholtzen, pero acertaba también. 
Poique entre estas torres, de San Nicolás 
y de la Cadena, vigías del puerto de La

Rochelle, pasaron las nave» rochelesaa que 
bt-gu.an <a esleta de las naos ü» ü«nv»>al 
Colón. Pasaron los fundadores de Mon- 
treal. Pasó Juan de fiethencourt, camino 
de las Hepéndes. Pasaron piratas y corsa­
rios que ascendieron a almirantes. Siguen 
pasando todavía mareantes de aventura, 
sobre barcos veleros, camino de Terranova. 
Y están aquí los fantasmas. Y los inventa 
uno mismo. Y  esta Torre del Reloj, L  
Torre de la Linterna. la Casa Municipal, 
prisiones, vigías, o puestos de mando, son 
refugio insondable de fantasmas también. 
De los más lamentables fantasmas, sin du­
da. los millares y millares de muertos que 
dejó en Lo Rochelle la guerra de religión. 
Ese decidir a arcabuzasos, y a golpes de 
lanza y de espada, o de cruz, si debía ado­
rarse y honrarse al dios de la paz. la bon­
dad y el perdón, llamándose católico o ha­
ciéndose hugonote, cultivando los santo» 
papales y el dogma de Roma, o siguiendo 
con libre conciencia los pasos de Martin 
Lutero. Se dijo ya y se repite: un dios es 
siempre un terror. Y  ¡qué fantasma aún en

La Rochelle? El horror del fantasma. Por­
que fue su eminencia, el sabio, politice» y 
piadoso cárdena) Richelieu quien, al fren­
te de la paz, la bondad y el perdón de la 
cruz. aniquiló protestantes a millares, por 
la espada y la cadena, o por el fuego, en 
esta Rochelle sangrienta, entre las torres 
que cierran  H puerto y la torre vigía de ta 
vieja Linterna. Y en el museo de Orbtgny- 
Bernón, entre cálices, casulla» y estolas, 
no» enseñan ahora la mascarilla fúnebre 
del ilustre y piadoso cardenal, modelada en 
yeso sobre su momia ilustre. Y si exacta es» 
y conforme, la satánica imagen que hace 
ya veinte siglo» reproducen escultores y 
pintores, y admite la iglesia, o la imagen 
pan ida y faunesca que legó el arte clásico, 
o la mascarilla idéntica, este famoso Rnhe- 
lieu hecho momia era el propio Satán O su 
ilustre retrato.

/. B. TOLEDO

La Rochelle, Burdeos. 1953

(Especial para EL D IA ) .

pasaron yu /»» naves lochctes*.? que •- guian L  
tiwlobal Colón.

La Alcaldía de ta Rochelle: visión de guerrea de religión y mansión de fantasmas
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'■nnnrn ov habitantes .i. i utohae
Q E S A R  Krajenslci había localizado un ce- A

r r i t n  a.:____  UJI c e * R c to h »  ~ l—  ___ ..
C E S A R  Kraicnslci había local,rado un ce-

■le personas del Centro de E h»  r- 
Natural., v . . -  , ae *• de Ciencias
«atúrales Esta ubicado en la Colnnl. r =

^ T CR,rdUn?/Pt°  ?  S~  »  *40  metros 
' ^ g u a y .  Con la benevolencia del

erdeP,rOP" ,arJ° “ * P -  
lugar L VnuH 1 “ " 7  St,rbulov' cecino del Ugar se pudieron efectuar en esta 'orel,

*  s u r í

~ * s s ^ 2 : r , S E  a s ? y

? s « « S n r s r

S S S S S ¿ = - ? s
sificación de los elem» , que por a r*a‘ 
en él resultó ... elementos encontrados 

1 tulto “ o túmulo basural”

l u z c a  s i e m p r e

,r0! V . T 8 fU* elípt,c‘ - midiendo SS me- 
tros de largo, orientado de Norte a Sur

t r «  SO a* anCh" /  Una a,,ura ^  2 me-' tros 50 aproximadamente

m .f .T *  ‘ 7  ?,7np° ' lción atcllo-areno-hu-
miíero se halló gran cantidad de aliare
na teña mente fracturada, entre la, que
habían lisas y decoradas con incisiones 
entreverada con resto, de animal*, mari’

cTervo d T ,reS' en' re e“ OS el « fn eu id o  ciervo de los pantanos; del actual venado
íla„HCO'PUS ma denominada nutria, ha- 

. landos* de este incisivos de los cuales 
aparecieron algunos labrados; leña carbo­
nizada usada en sus cocinas; agujas fabn

7  —  -  s z r z
* bado y Perorado para ser usado

i°T u e  h 7o °: S° S y molare« humanos,lo que h.so suponer que se trataba tam-
un enterratorio. También apare- 

le.H *  mortero. P'edras alisadoras bo- 
adoras, esteces alfareras, lajas pequeñas

raspador núcleos b o la d o s .
puntas d , ? T a*’ 6tC' " °  hallándose puntas de flechas, piedra, con hoyuelos 
ni rompecabezas.

i.e™ anuent'dad de '" “ le n t o s  heterogé­
neos que caracterizan la vida del indio 
constituye un excelente aporte para nues­
tra arqueología. Analizados y clasificados 
rn nuestro taller, pudimos r L n s . “  
..unos recipientes totalmente y otros oar 
' mente. En posterior salida obtuvimos

Restauran. abUndan,e ma'er' » 1 ¡ndigena 
Restauramos una especie de “pistero” para
7  a7 nentn líquido a perlinas en , u |*. 

pieza de fac.l adaptación anatómica
;  Pa r  de ,a mano' platos de borde, 
KtoRonnles y exagonales que denotan un 
■no sentido p á tico ; variados borde, coñ 

nintad* lnr,,°* ' unos agujereados, otros 
unas nrot,r¿n‘  deCOradas al?unos poseen

r r l ra T  sim ples y  tn p ,e s  para„  ,Tnd7  cazas poseen las ra-
■ tensticas de la cultura “chaná" que ,m-

"  , " "  í’o k q  com pararla*
A i de Jo, paraderos o  > ú m u l»  u f a . ^  ? 
tn  loa m argenes de la boca del S u T  
X hallarem os de m m aduiq, b  igu a ld a d ^ ?  
M t.lo  y  calidad. E l á rea  4 .  Z T * ! *  

Uctó *° nrgeruma
t *  r>c. en ce r r lto . In d io .»  c rx n u  T T -  

cu p a m o a . Se v o lv ió  a tiañaiar 
tú m u lo ' y  encontraron varios e s q u i le /  

2 ? « t a d o  d e  eonservarión  
lttJ [  c ttu d io  nntTppolágicQ.

D e  I .  u n e  que p o v »  e l profraor Tnd. 
7  , e  tom aron  lo* hueso, b rgo s  y  , i r .

r T «  i "  7 b l7*  7  0 r fU a ' M n n o u ^ i »  y R o le t Se calcu ló U t  .alturas, que

“ »  » « " >  « 0  ctma. y  u n ™ '  
j l .  Siendo posib le  que lo ,  in d io , de e . i "  
parriabdad, alguno poWíy, r¡> u n j ¿ g

t-xistió  un cu lto  a loa m u a ito , Entra 
P ie za , h «y  algunaa d igna , da man. 

ion Exhum ó e l seno. Tadda., uno* ta .to i
r e .le .ie c ,e m e , .  un.  m u ;e , qu< # w

Ja buc»  abaJ° conservaba lo * de un m n ,

% - z ^ z i t t s s x i z r z

« a

-•Iota con |un milímetro de espesor' 1 
varm, piezas qu# permitieron a p i « „ r fq

T u '.  óL Qr r* dedl quaU los reato , d e  un n iño indio, ta l v e ,  *1 

* 1 ^ * u tno  <JUe podfin io* conservar. Co»
. o aporte para «1 estudio racial doco do. 
.1rra b r 'nda,n° ’ ' P « o  es indudable*^ u#**e 
• ruta de un hallazgo p,xo común, conVr 

acridn de loa elementos que le 
rieron por lo meno, durante «00 años

i lg u n Z / d  ,n b u  por la m uerte  de
alguno, de au, m ie m b io , I ,  daban sepul-

'.erra 7 °*  ( y encuna la «haban
7 7 . °  *u f,c ‘ ' n"  para oculta, lo .; luego
ontm uaban arro jando la , p ,* las m út|8 ,

depositando aun m á , tierra  y desperdi

l i e m ^  í *  " " ‘ " n ,e a *canzando con .1  
tiem po la e levac .on  ya m encionada. Ex 
Plica el p ro fesor T ad d e , por qué lo .  e .  
queletos fueron hallados en tero » en la ma 
yor profundidad del m i.m o  y a| n iv. ,  d.| 
tañado que lo  c i ,cunda. “ L o ,  p r im ero , 
cuerpo, e n te r a d o , , , u fn eron  el , u

■ fa v  / ' ' a "  qU*  lo  cubriaa . a firm ando.
' bu,tos l °  18 * erm,n«ción de lo, ar
■cador’ e I911'  " °  ,UCedÍÓ COn ,oa c<>10 cado , en las capas superiores, que al

.. vern,7band0nAd°  * ' prodl°  ,acili‘ ó el ad­
ven,miento de la flor, local que profun-

" em* ‘ “ó r," CeS’ envolvie"<*o .¿o. cuerpo,
“ a b l  haí ° Ü  l,nmedu‘ f0 t a superficie, re 

absorb iéndo lo , y destrozándolos. N o  es ­
taban dispuestos en orientación  determ i- 
nada, m  aparecieron  urnas, pero  ,e  re 
~ g i ó  en la . inm ediaciones restos de la 
clasica funerar.a de l tipo  “ chaná".

“ ta tum ulo”  es pre-hispánico. E l con­
quistador y  *1 m is ionero  nQ llegaron  a es

al<rúU8ar’ ^  h8ber a x i, , id o  ,a l contacto
m ismo i r  ‘ e  hubiera hallado en a 
7  i  h „. 7  ? V,er° n su,riend<'. cara niSed buscando la ayuda natural para /
b r e v v r  y  fueron m uy fuertes; *s  que lie 

, “ n .en tu t ven a* la fé n e a  voluntad de 
os indóm itos "charrúas” . Cuando qu ,M  el 

destino prestarles ,u  ayuda, fue im d e  
pau latinam ente se extinguieron  quedand , 
en el recuerdo eternam ente y ,us obras p,.
•a re go c ijo  de qu .enes la , c o m p r e n d e o s

Rodolfo M ARVC A SOSA

L u e g o  d e  lo s 
q u e h a c e r e s  d o ­

m é s t i c o s ,  d e s p u é s  
d e  m o ja rs e  las m a n o s ,

H lM n c 0 wC,as con Crem a  
H IN D S . Vera cóm o inme­

diatamente desaparecen pas-

scPa¡ t i n ya r° ÍC C C S' y S U S  m a n o s  
s u a v i d a d . P W ^ Cnt' a r a ^ ° ra
P t c  a m a n o  C r e m a  H l N D s ' p a n  
su s m a n o s !  3  p a r a

y POro /o te f/ .xo  de , u cuti, _  
también CREMA HINDS

crema

HINDS
de miel 

y almendras
L N R I O l f f C I P A  C O N  L A N O L IN A

i p r S s S a Hqw d oa a perdonas e n  n i le c h o  adulin* 
e n fe rm o *, „  n ,ñ  Se ^

<*e la mano

" "  ’  ' " U' llc uc'üf '" .d .  ,-n.
"  ,0 ’ ° ■ ° ,r a  « P r e s ió n  d e

noftnndo untido plAitico del indio 
alfarero.

/
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Inauguración de la clase jardinera en la Escuela de 29 Grado N* 36 **.Bélgicaf*.

FIESTAS ESCOLA HES Fusta do la Primavera realizada en la Escuela d f 2P Grado número 24, 
de Ip calle Agraciada.

Aiurnnui de la Escuela .V" ¿4.*» de ^<mUi Lucia, visitaren tn ■sprt '̂Cion de
El. DIA.

En la Escueta Japón de 29 Grado N* 72, se ha realizado un interesante acto en e l cual se inaty 
guró la Asociación de la Cruz Roja Juvenil, asistiendo a la ceremonia el Encargado de Negocios 

del Japón, que donó a la escuela un equipo sonoro.

La prestigiosa institución cultural “Z.rceo Erwy School" acaba de inaugurar en un vasto predio del Departamento de Canelones el “Erwy S'Home (Hogar d t vacacionesX 
realizándose con motivo de la colocación de La piedra fundamental una Interesante tiesta, de la que se ofrecen en estas notas dos aspectos.



JLA
CIENCIA

al servicio de la
HUMANIDAD

Evolución 
del lavado 

y la limpieza

g£ f g  y ron," * os “ »t>an CCOIZa. y  w u , „ .P “  TeKet»le* jabonosas como el qu.IUy c u . . „
lavar sus vestimentas M Y ' P,r »

uao .w T . ' Í L ' T ' ” ! "  m e n o ó n  concreta  del 
d d  jabón , la h izo  d  cé leb re  y  fa m o « ,  

fa d o  200 ). P e ro  p o r  much
P * *6  d e  ic r  un articu lo  d e  lu io , escasa- 

fnen te d ifu n d id o . ”

i ^ J ^ c a - E s  al p r in c ip io  d e  la  era m oderna 

™ ." í°  c o m ien “  a popu larizarse  e l jabón  y 
en  t^Ja  casa gra n d e  se ob tien e  hac iend o  h e r v í  
e r b o ,  o  aceites con  leg ías de cenizas d e  m .T n

da. Epoca - O m  el progreso de la química a 
^ < t r . . g l o  X V I I I  empieza a surgir I .

« r ^ V V ^ " *  í  hfV,CU]  con < - «u d L  sobre 
y  Lf bU " c  con su descubrimiento de la

ca^l’n r « ,C‘- rtC ' ,hiCrn P°‘ib,t “  f>b".cac,on  a p rec io s  popu lares.

Cl 3 * * °  X X  “  penducen  nuevos descu- 
b m n ic n to s d e  p rodu ctos más e fe c tivos  para ser utiliza 

en e l la va á o . qu e reducen  el e s f u e L  « s k o  m « a  

^ 1” ,|nCCCÍIr' °  cn “ “  op erac ión . Sin em b a rgo  n o  se 
popu la rizan  hasta estos ¿ ¡t im o s  arios. dond e m erced  a 
sus ex traord in arias  cualidades, desalo jan  casi tota lm ente

Estos nroductos son los agentes activos de 
superficie, con ingredientes de mayor siner- 
gismo que el jabón. Pueden actuar en aguas 
duras sin inconvenientes y evitan el fati­
goso fregado. Lavan más blanco y en la 
cocina hacen maravillas, suprimiendo el su­
cio manipular con la vajilla etc., gracias a 
su inigualado poder desengrasante.

STRAUCH & CIA. S.A., en pondcrable esfuerzo industrial los po­
ne al alcance de toda ama de casa, bajo el nombre de -  VETO^

V E T O  Bim„ .
________ _____  P  dc lo t  ‘ «E a g M  m is  pesados.

V E T O  A Z U L  P l ^ s^ ( *  U v ,  m is  b lanco  p o rqu e  es
M U I. esp ec ia l para m iqu in as  d e  lavar. ^

A  S. A.



El Inri-tuto Histórico y Ge,,graben tributo homtoaie a la memoria del General Juan A. I-avalle,a, en la lecha del centenario d. so ladeamiento, con una cererr.on.a , f r r ,  
ne que presidir, don Andrés Martines Trueba, con otras autor,dadas de gobierno, reahrandose un interesante acto académico.

I X I O I t M .U I O .X  L O C A L

En tA Parantnto de la Universidad se realizó e l último acto del ciclo musical organi­
zado por la Asociación de Estudiantes de Música, en colaboración con *'Amigos de 
FrandnT, asistiendo a ta audición el Embajador de Francia en e l Uruguay y desta­
cadas personalidades, actuando como intérpretes las artistas compatriotas Mercedes 
Olivera y Lyda Indart (pianistas), con la soprano Virginia Castro. Aparecen en la 
nota una vista general de la sala, la soprano Virginia Castro y la pianista Mercedes

Olivera.

Asm iodos del Club “EL D IA " realizaron la semana pasada urys excursión automovi­
lística hasta la fronteriza ciudad de Rivera y la brasileña de Santa Arma do Livramento.
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í / n a Visita a la Exposición Internacional 
de Agricultura de Roma

u ' Z J n Z T j r l  C,V“ " ‘  - tu *

t i L  ” b,<? ^  hobrá P  oporcionndo a m is 
com patriotas los deta lle s técnicos <e 

la Expo sic ió n  de A g ricu ltu ra  de 1953. mau 
gurada recientem ente, con resonancia in ­
ternaciona l, en los a lrede  'o res de Rom a 
M .S activ idades hab ituales - c o m o  lo sabré 

, "  W 7  están le jc .  de capacitarm e para 
’ 8 esta m an ifestac ión  de trab a jo  y  ri- 
queza de Ita lia  y  de o tro , países que han 
'o n cu r ido al torneo. Y o  he visitado la E x ­
p o s ,co n  con otro ángulo de curiosidad . No 
podría estab lecer s, el aspecto general de 
“ ,e  em p ori°  d*  ^ a s  ú tiles y \ e J  a „  
mus sugestivo a la luz del sol. cuando fl“  
n e a „ las m u ltico lo res b andera , en e! I,m  
r r ° n . h|0r nte rom ano y  'a  b lancura de
cobran he °h' r“ p,8r>dece' °  cuando estos oran hechizo de magia bañados por una
X "  p ó l í an,“ mag<SrÍCa' • »  hora^de lenoche. Posiblemente sea este último el me 
lor momento, porque la Exposición ,e pue 
Wa de visitantes y sus avenidas serenan

b USÍCf S ,y 'OS ,UJOSOS ’,ufomó-

ter, que la s  rom anas lucen ro n  garbosa 
desenvo ltura , haciendo ostentación de am ­
p lios escotes que dejan  ve r tu rg en c ia , to­
dav ía  bronceadas por el a ire  de la p laya
o de la m ontaña.

No es de un v istazo  que puede ab arca r­
se la E xp o sic ió n  de A g ricu ltu ra . B aste  Den 
sár que sus ed ific io s  revestidos de b rilla n te  
™ árm p | b la" ' °  están d ispuestos aob'e un 
a ea de 20 0.000  m etros cuadrados y  que 
su aven ida p rin c ipa l tiene  una extensión de
Pleto enmmtrOS- Ó 7  aqu’ el ruad‘ ° com- pleto, en maravilloso muestrario, de la
producción agraria y zootécnica no sólo de 
Italia sino de todo el mundo. va que en el 
" T ,  “Pa'a« o  delle NazionP tienen
e u ro ^ o , y  2 *  . t0 ta ,id * >  rfe Pmses
cuenhf°el ^ 7 " “ ’ 1 -  «

n a Peen d¡an8£ , 0 ie m '‘ m ' Condlc‘° "  de profa-

de r *• - c =

a to d a , las v is itan tes del sexo d é b i l , ' e ^ o

d é Oj[&  p  .

a h o r a  te puede
adquirir en el U R U G U A Y  
, la famosa

C R E M A  OE R O S A S

sobre mí pnrttcnlar frtsi-innnón aquella re- 
partición destinada a los tejidos, donde en

*T iirv itn n ss  las prendas femenina» 
dan el ultimo goto de la moda

desnrrñn01' P'a,°  ,an R,ato “ lo« italiano», 
el remó 8 V ' “ * ,tr8 vlsta » »  historia de.de 
el remoto día en que el dios Sihwa. gran 
de y magnánimo, donó e! nrimer brote del 
precioso cereal a lo» hindúes.

La más interesante característica de esta

vStedaH d e°n‘ ,tte " i  qU6' a pesai de '*■ Vastedad de sus instalaciones y de su ne-

todor'haTdSte 8 ó85 neces'd«des técnicas, 
todo ha sido ambientado con gusto a'ti»
tico, tarea que ha estado a cargo de arout

dez °in/ Pln‘ ° res que l,an revestido la ar, 
l l n° r r »  fon una equilibrada com­

pos con  de formas y colores. Por otra Dar-
a ° L V" f  PUeden ullerna, sÓ revÓs 

o al estaurín, 7  C° "  escapad‘“  «I bar
. al nlrnu. H á 8 graC,0“ > ^  artificial

ios t a K J S r * resuenan 

g ^ r c a ! d a , haSeau nm rñt0

' " r é r ? * -  “ - ó z , : - . en
_  7  h • 8 e xP °s ic ió n  tiene  una aní
S na,teajnadán'dee 7  ^  pa~ «  - c o  - 1 aiejaaa del centro Hp -t-

« M a a r B s s t S í

lera.rilo festival de Vence,a, til:,*
- ai inducción nrgentlfla -La.: agutí ba.a, 

turb ia , que bn sitio recibida con unán 
*ntu„a„no por el público y l»  „

“  °  ** tfa,rr' "df  ¡os ríete mil", llamnc 
'M poique tiene cfl|«c ,dau p(iru 

^«■ro de especta lote,, en e| qu.  “  „

K0!P6et6ful0í d r » » « « "  j.rarqu, 
orno e ballet norteamericano "Vacunonr

porade^ *1* V '*  ’ * vU,a ao '* ¡c «  "Acqus parado Homo, visto aquí el film “Sadku
inspirado en la famosa fñhula oriental » 
ilustrado con comentario, musicales extr. 
dos del baile, de R.msky Kor"«ÓÓy T e

*“  Po'itica. asistentes infaltable, . 7 .  C  
mas onematogréfica, v reatr'al„  pr"

to donde"'nos^^ent í *nconírHdo el rmconci 
propia casa V n ’  imOS C° mo Pn o "e ,r .

nostálgica lc.lH-,dad<' T  pabell’ó'ó' I ' l  7 " “cuíiv nrpqi/f.ri . P^Deilón del Uru-

Artiga» c a m n e a n ^ 'X ’ Z X l m T  , ínimn en color#»* n neimosa lá-
de la Exposición! un £ 7  fa,7e 
satisfechos. M iemnií fa,,tfados. pero
en medio d/lnTrnaH 8 am<‘'  a la u'be.
to'do de los a ü IT  7  e° me" tark“  > del
emoción poética llu. ,7  ' 7 7  Una va*J
de tu, e f C r ^ i  ' r r mos V’—
mana o de e»H vihr r d “ camP'na tu
o«ro espíritu * 1  ver ¿l°meqUe d' ,rt en
dera albicelesu lñ , T  ’ a" 0,B la ba"
representaba'nuestra0 páírlg*' P'’ f><" l" n qU“

«orna, octubre d e ^ í »  7  * * * * * *  
ra EL D IA ) (E,pecu| pa

COIO CREAM
®  E n  p o te »  de 

V 2 ® > 74 sr». eprox. ' i*

La fórmula exclusiva de csci cem . e
de esencia, y arom,s d,  l me“ Uaromas de I . ,  rosa,  de Francia

Par. conservar I. lozanía de
‘ u cutí,. ,u p¡e l, SU5 m tno i

adquiera hoy m,Imo un po.e de
TREMA DE .ROSAS en cualquier 
farmacia o perfumería del p ,i,.

Crema de Sosas
s t

COUí CKEAM
^  s s *  i - r - ^

■
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SU CUCHILLO GOLPEO REPETIDAS VECtS MIENTRAS LA COLA DEL ANIMAL S E 
MANTENÍA SUJETA POR LA  CUERDA.
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Algodón «stompodo inglés, en coloras 
garantidos al lavado. Ancho 4  Cfl 
0.75, el metro $ |
Piqué inglés estampado tipo voile, va­
poroso tejido en Untas firmes. 4 0(1 
Ancho 0.75. el metro $ | . 0U

Crep france estampado, gran varié 
dad de diseños y coloridos. n C f l  
Ancho 0.90, el metro )

Seda natural estampoda, un precio 
que asombra. Ancho 0.75, O f lf l  
el metro
Voile marquisette, vapore 
nos delicados para jovs 
Ancho 0.90, el metro

U N A  PRIMICIA: Organza crap y organ 
. — . — il tejido para 

vestados livianos, delicadas to- M Cf) 
nalidades. Ancho 0.90, el metro $ 4 .  
Marelen, una tela “Glen" inarrugable, 

e, a ¡nono. « Q
X), el metro $ U .

Cloque "Everglaze“ estampado o en co­
ores lisos, la tela mágica de gran moda. 

Ancho 0.90, el metro $7.50 y g l j Q

Taffeta perforée francesa, novedosa 
seda en una gama de colores ACA 
de actualidad. Ancho 0.90, el mt $ « f .

O rganza americana estampada en ter­
ciopelo, variedad de colores 4  f )C f )  
pastel. Ancho 1.20, el metro $ | ¿ ™

SOLER HNOS. S A

FRESCAS SUGESTIONES
PRESENTADAS POR 1A

DE NUESTRAS 3  CASAS

« S S f f i f r

¡ ¡ K it '1

/br-

A G R A C IA D A  2 3 0 2
O R A L. FLORES 2 3 4 1 - 1 8  DE J U L IO  1601
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